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Prólogo



Corrían los fríos días de febrero de 2020 en la ciudad de Bogotá. En verdad resultaron los más gélidos en muchos años, porque el fenómeno de la Niña se juntó a una pandemia que nos heló los huesos. Con todo, la Red Asia-América Latina, en alianza con la Academia Colombiana de Ciencias Económicas (ACCE), desafiaron la adversidad del clima para iniciar un ciclo de once conferencias que congregó a expertos de diferentes orillas disciplinares, quienes examinaron desde diversas temáticas los aspectos ligados a la economía y el orden mundial. El interés de la ACCE consistía en invitar a los economistas a participar de una mirada más global, incluyente e interdisciplinar de aquello que denominamos la realidad, es decir, de una aproximación a las convulsas formas políticas que conforman las maneras como interpretamos el mundo de modo más tangible, plausible y, por ende, más real. Y sí, dicha realidad estaba entreverada con el temor a una pandemia que señalaba a la ciudad de Wuhan —convertida en el significante de la China, o en la sinécdoque de un concepto vasto representativo de dicho país—.


El vaivén del oleaje de la historia global llevó a que se realizase en febrero una única conferencia de manera presencial, forma como se caracterizó lo que anteriormente se conocía bajo la noción de reunión. De ahí en adelante la virtualidad —entiéndase esta como una nueva realidad— se convirtió en la modalidad por medio de la cual se realizaron una decena de conferencias que registraron guarismos de 4.600 visitas de internautas en YouTube, estadísticas inéditas para este tipo de actividades. El éxito del ciclo que al principio parecía confinarse en la virtualidad, con el pasar de los meses reflejó, más bien, la necesidad de la audiencia de conectarse con las realidades que planteábamos, entenderlas, cuestionarlas e inquirir sobre análisis comparativos, entre otros.


Como resultado, se convirtió en una norma que el contenido de las conferencias fuera trasladado al lenguaje escrito para aquellos interesados en una lectura reposada que invitara a la reflexión, sin los avatares que trae el tiempo cronometrado de la virtualidad. La mayoría de dichas conferencias está condensada aquí.


En virtud de lo anterior, este libro está escrito desde variadas y diversas orillas de los saberes sociales. Confluyen aportes de la ciencia política, la economía, la lingüística y la historia, lo cual hace que esta obra sea ampliamente apetecible, porque el lector encontrará sin duda alguna un texto que compila el esfuerzo académico de quienes conforman la Red Asia-América Latina y la Academia Colombiana de Ciencias Económicas. También se puede anunciar una apuesta expositiva, porque se privilegió la libertad narrativa de los capítulos que constituyen este libro. Se trata de una libertad previamente discutida y acordada entre los autores, tanto en términos temáticos como en lo concerniente a sus enfoques, y que tiene sus raíces en el hecho de que varios de los artífices del presente libro han acumulado experiencias de orden académico en varios países del continente asiático. En tal sentido, dos factores subyacen a esta perspectiva:


El primero, relativo a las amplias temáticas tratadas, obedece a un patrón de conducta cultural particular del Este de Asia que se caracteriza por la minuciosa observación de los procesos en su totalidad, sin distinciones por área ni focos específicos. Los asiáticos ven el bosque, mientras los occidentales se enfocan en los árboles. En la perspectiva china tradicional reinaugurada por Confucio, y vigente en la actualidad, las interpretaciones causales típicas de las sociedades occidentales son reemplazadas por la interpretación de procesos mutuamente interdependientes, sinérgicos y creativos. Según sostiene el reconocido sinólogo canadiense Roger T. Ames, el proyecto confuciano alude a que




[…] each person and each event is constituted by an interdependent web of relations, what affects one thing affects all things in some degree or other. Said another way, within the correlative cosmology that serves as context for the development and the evolution of Confucianism, nothing happens on its own. Nothing happens unilaterally and in isolation. Physically, breathing is a symbiotic collaboration between lungs and air; seeing, between eyes and sun; running, between legs and ground; friendship, between friend and friend. All activity occurs within a context, and is thus necessarily collateral in nature. (Ames, 2011, p. 71)





En efecto, el científico en ese lado del mundo se ha interesado más por las relaciones y los procesos que por objetos de estudio específicos, en un espacio que le sirve de referencia y que hace parte de un contexto complejo de relaciones e interacciones, una forma de holismo o de complejidad no lineales. Pero esta no es solamente una mirada desde la perspectiva confuciana. En palabras del científico estadounidense Richard Nisbett, codirector del programa sobre cultura y cognición de la Universidad de Anne Arbor en Michigan:




The holism common to the three orientations (Confucianism, Taoism and Buddism) suggested that every event is related to every other event […] From the Principle of Relationship, or Holism as a result of change and opposition, nothing exists in an isolated and independent way, but is connected to a multitude of different things. To really know a thing, we have to know all its relations. (Nisbett, 2003, p. 175)





En Occidente, las observaciones de la mecánica cuántica —que gozó de especial difusión en la física— dan cuenta del holismo al que aquí hacemos referencia. Como se señala en Loofang Glass Universe (versión castellana, A través del maravilloso espejo del universo, 1989), diversos científicos que han gozado de gran reconocimiento debido a sus investigaciones, como David Bohm, concluyeron que el universo debía ser fundamentalmente indivisible, una «totalidad fluida», como él lo cataloga. En años recientes, Bohm y un creciente número de científicos han usado los kōan de la mecánica cuántica para desafiar la tradicional visión reduccionista. Bohm sostiene, por ejemplo, que las «partes» —tales como las partículas o las ondas— son formas de abstracción a partir de la totalidad fluida. Es decir, las partes parecen autónomas, pero son solo «relativamente autónomas» (Briggs y Peat, 1990, p. 23). Estas son como el pasaje predilecto de una sinfonía de Beethoven para el amante de la música sinfónica. Si extraemos el pasaje de la pieza es posible analizar las notas. Pero en última instancia el pasaje no tiene sentido sin la totalidad de la sinfonía.


El segundo factor que subyace a la perspectiva de libertad, tanto temática como de enfoques, planteada en este libro, se fundamenta en una razón de fondo: la academia en el continente asiático, si bien se inscribe formalmente dentro de los cánones occidentales del pensamiento científico positivista, no sigue a pie juntillas sus preceptos. Si bien se aduce que dicho paradigma se rige por las operaciones observables en la evolución de las ciencias modernas de la naturaleza, asumiendo que solo las ciencias empíricas son fuente aceptable de conocimiento, para la academia no occidental se trata de postulados en esencia fundados con frecuencia en teorías y que por ende en ocasiones no se corresponden con el ámbito empírico. Dicho de otro modo, países y sistemas científicos de Asia tienden a un mayor pragmatismo si se les compara con países de Occidente. Yao Yang, subdirector del China Center for Economic Research de la Universidad de Pekín, califica el proceso de institucionalización de China como un proceso de aprendizaje que discurre por ensayo y error. La exploración y experimentación en el terreno, más allá de disquisiciones teóricas, es propia de Asia del Este. Bromley y Yang aducen que las prescripciones a priori hacen caso omiso de las retroalimentaciones, las cuales cargan informaciones importantes, no solo para corregir decisiones sino también rumbos errados (Bromley y Yao, 2006, p. 83).


Es por lo anteriormente expuesto que, en abierta divergencia con los textos que rigen la escritura de los documentos «científicos» publicados en las grandes revistas indexadas, el lector encontrará aquí obras que reúnen un gran conocimiento, producto de la lectura, ordenada y desordenada, de miles de fuentes académicas. Seguramente se podrá observar la curiosidad de los escritores por conversar con el pensamiento científico, sin que este se inscriba necesariamente en los estándares exigidos por los nuevos modelos de la ciencia. Por tal motivo, esta obra reúne contribuciones en forma de ensayo, las cuales pueden ser correctas o incorrectas en términos políticos pues, además de compilar el conocimiento de años y décadas de lecturas, también se animan a afirmar unas cuantas verdades confinadas por la objetividad al baúl de los recuerdos.


En relación con lo anterior, habrá que recordar que la ciencia en Colombia, como la exponemos, hereda estándares inventados en la tradición decimonónica europea, que encontró aliados inquebrantables en los querubines del positivismo. Entonces, no hace falta decir que los trabajos y la academia colombiana todavía se rigen por un modelo académico construido por las universidades europeas o estadounidenses. Teniendo en cuenta la naturaleza de este libro, resultaba contradictorio que los capítulos debieran escribirse bajo los estándares narrativos «occidentales» y con los referentes y las nociones más autorizadas por Occidente para analizar un tema. En este orden de ideas, los trabajos compilados tuvieron la fortuna de ser escritos después de un arduo esfuerzo por recoger los datos económicos, sociales, históricos, geográficos y culturales que les permitieron a los autores lanzar algunas ideas sobre cómo sería el futuro del mundo contemporáneo, en el que Asia y Latinoamérica compartían hasta los rigores de una pandemia. Sí, hemos señalado que se trata la historia del mundo, porque los capítulos que integran la compilación hablan del mundo de los hombres y las mujeres; abordan y reflexionan sobre las nuevas potencias y los imperios que se resisten a dejar de ser imperios, sobre las alianzas políticas y económicas; además analizan las fronteras políticas, geográficas y las distintas conectividades que integraron los mares del Pacífico con las costas del Caribe.


Este libro no tiene reservas, porque los escritores quisieron exponer sus ideas de una forma libre, solo apoyados en la verdad que ellos consideraron cierta y la cual no tienen temor en señalar. Algunas veces podrá resultar incómoda, pero una obra así resulta necesaria. Creemos que el ensayo libre es una forma válida para expresar las ideas, pese a que la medición de la ciencia haya venido atentando contra esta vertiente literaria, la cual tanto bien le hizo al conocimiento.


Por otra parte, Un mundo en disrupción continúa siendo una novedad para las ciencias sociales en Colombia, porque aborda, en primer lugar, temáticas excepcionales para el común de nuestra academia. En efecto, aunque abundan obras sobre la globalización, son más bien pocas las que nacieron en la academia colombiana; sin embargo, encontramos que los distintos capítulos comparten un genuino interés por los sucesos que marcan los destinos del mundo globalizado, por esta razón, los autores ven el paisaje político con mucha astucia y observan las zonas en conflicto desde una perspectiva que les permite arrojar cábalas sobre el futuro más inmediato. Curiosamente, nadie hubiera imaginado que Colombia estaría tan involucrada con Afganistán, como lo estuvo en los meses de agosto y septiembre de 2021. Los medios de comunicación colombianos repitieron a diario las consecuencias de la inmigración de cuatro mil de estos ciudadanos a su territorio. Así, de repente, todo aquello que sucedía años atrás en Medio Oriente o en el Lejano Oriente, comenzó a tener sentido para nuestra convivencia. De la misma manera, China hasta hace unas décadas era representada —si se quiere caricaturizada—como un país de pequeños campesinos, retratados desde la más pueril de las miserias, los cuales eran observados con algún tipo de soberbia, con ínfulas de la superioridad racial heredada del mismo discurso que avaló la existencia del pensamiento científico porque, claro, todo lo que habíamos leído, visto y escuchado pasaba por un filtro ideológico que capturaba las escenas más dramáticas de su historia. Esto aún sucede, aunque la mirada cándida e inocente frente a las academias norteamericana y europea se ha reducido. Ahora, nuestros científicos, los estudiantes y la sociedad civil en general, observan con atención el rápido crecimiento de las economías asiáticas. Miran con sorpresa el despertar del dragón chino; se revisan y se dan cuenta de que su ropa, sus accesorios, todo lo que los rodea proviene de China, o de que al menos gran parte de las piezas de un sinnúmero de artefactos fueron producidas allí.


Un mundo en disrupción, en su esencia, revela un orden internacional disruptivo por el resurgimiento de grandes imperios como los de China y Rusia, y la decadencia progresiva de la gran potencia estadounidense. En ese sentido, hechos determinantes del pasado reciente no pueden quedar entre el tintero. Tras la implosión de la Unión Soviética, declarada el 25 de diciembre de 1991, Estados Unidos se enarboló como la gran potencia vencedora de la Guerra Fría. No obstante, apenas un lustro después, Boris Yeltsin y Jiang Zemin anunciaban el surgimiento de un mundo multipolar, tras un encuentro televisado el 23 de abril de 1997 en Moscú, hecho que pasó desapercibido en Occidente, pero sentó las bases de lo que hoy es en gran medida el nuevo escenario global. El nuevo mundo que irrumpe con fuerza y determinación altera el statu quo y problematiza las fisuras de las democracias liberales y la manera como su enfoque ha permeado las estructuras mentales, políticas, económicas y normativas que se fueron construyendo desde Occidente y que hoy impactan a gran parte del orden contemporáneo. El nuevo escenario en construcción también registra el resurgimiento de una miríada de antiguos poderes, tales como Irán, sucesor de viejos imperios que derivan del Imperio persa; Turquía, hija del Imperio otomano; e Indonesia, sucesora del Imperio mayapahit. Y, por supuesto, el Asia Central, antigua cuna de potencias comerciales y guerreras que desde hace más de dos milenios sentaron las bases de la antigua Ruta de la Seda, región sobre la cual Rubén Darío Flórez ofrece en este texto una mirada panorámica.


El libro también da cuenta de hechos que delinean la transformación que está caracterizando al sistema internacional del siglo XXI, el cual abandona un mundo que, como el de la era de la Guerra Fría, contraponía ideologías e invisibilizaba diferencias de otro orden. El mundo contemporáneo del siglo actual se complejiza y es testigo del despertar de reivindicaciones identitarias que, tras su letargo a lo largo de buena parte del siglo XX, vuelven a despertar. En ese contexto, las diferencias religiosas vuelven a asumir un rol preponderante en Estados que habían implantado características del Estado moderno occidental pero que antiguamente eran considerados teocracias. Esta tendencia fue inaugurada a finales del siglo XX con la revolución iraní del Ayatolah Jomeini en 1979, y continuada en otras latitudes, como en Kosovo y, más recientemente, por Recep Tayip Erdogan en Turquía; por el nacionalismo hindú de Narendra Modi en India; y por Joko Widodo y su fuerte alianza con el clérigo islámico, en un proceso catalogado como de mayor islamización en Indonesia. La Rusia de Vladimir Putin no se quedó atrás, por el contrario, esta les otorgó un rol privilegiado a los jerarcas de la iglesia ortodoxa rusa. Y, aunque este libro se escribió antes del inicio de la guerra entre Rusia y Ucrania, vale decir que las ambiciones de Rusia la hicieron entrar en la senda impredecible de la guerra con su vecina, cuyo desenlace depende en gran medida de la relación entre Rusia y China.


El mundo del siglo XXI es aquel en el cual antes que la contraposición de diferentes sistemas ideológicos, lo que subyace es la existencia de diversos modelos civilizatorios que se vienen afianzando y están dando lugar a nuevas narrativas en un mundo realmente polimorfo, multiétnico, reivindicativo no solo de viejos valores sino también de los nuevos valores que surgen.


Con base en todo lo anterior, este libro ha logrado apostarle a un análisis juicioso sobre el mundo en el contexto de la pandemia; el mundo que volvió a mirar a China, seguramente no con los ojos de admiración hacia esa nueva potencia mundial, que hasta apenas hace cuatro décadas compartía los humildes escaños de los niveles de pobreza y miseria que todavía destacan a las malogradas economías latinoamericanas. De repente, la admirada China de Deng Xiaoping pasó a ser la rechazada China de Xi Jinping, que emulaba el repudio que años atrás despertaban los hijos del Imperio chino. En este marco temporal, los capítulos recogidos presentan un profundo excurso sobre la irrefutable presencia del mundo chino en la historia contemporánea.


Es preciso recordar, como lo hará con mucho detalle el texto aportado por la profesora Connelly, que la China fue el centro del mundo, Zhongguo [中国], durante miles de años, a pesar de las dramáticas catástrofes políticas, económicas y sociales por las que atravesaron sus convulsas dinastías. Simultáneamente a la conquista del Mediterráneo y de los golfos de la península arábiga por parte de griegos y persas, China continuaba recolectando tributarios en sus mares y en las estepas centroasiáticas. A lo largo de esta historia, asoman con importancia los siglos VI y V anteriores a nuestra era, en los que se desarrollaron modelos políticos sumamente avanzados, que hicieron de la China un país moderno, cuando la modernidad todavía no se había inventado. El confucianismo hizo las veces de código civil, orientado hacia una convivencia lógica; algo que solo Kant vendrá a descubrir en el siglo XVIII. Ciertamente, este modelo político que buscó una estrategia propedéutica para explicarle a la humanidad cómo se puede vivir, se difundió como fuego en un pajar a través de los vecinos tributarios de la China y, después del siglo II, como también nos lo comenta el mencionado texto del profesor Flórez, se extenderá por medio de la Ruta de la Seda por toda la región que actualmente conocemos como Asia Central.


Desde una perspectiva propia de la historia global de largo aliento, habría que observar los fulminantes choques que se produjeron en los límites occidentales, cuando las dinastías Jin, Tang, Song, e incluso las primeras diferencias irreparables entre los mongoles que lideraron la dinastía de los Yuan en el territorio actual de la China, arreciaron sin piedad contra los grupos de dzungaros, uigures y pueblos túrquicos, en una carrera enfocada en la dominación del centro del universo: Asia Central. También avanzados los primeros años de los nuevos dominadores de los chinos —con la bien recordada última dinastía verdaderamente china, la de los Ming—, se aventuraron empresas marítimas que conquistaron los mares Pacífico e Índico, llevando y trayendo consigo los valores materiales y la riqueza cultural de los pueblos a donde arribó el buen eunuco Zheng He.


Con todo lo anterior, se observa que el pueblo chino ha sido sin lugar a dudas un protagonista de conquistas, ambicioso y astuto que, por un azar de la historia, se marginó del mundo exterior porque este le pareció anodino, insulso, insípido o quizá muy peligroso. No en vano las empresas británicas en la India anunciaban el destino de sus colonias marítimas. Claro, sobre esta afirmación lloverán las diferencias analíticas que están sobre la mesa, inspiradas en las lógicas que demuestran que el aislamiento de estas economías es una invención de las historiografías inglesas y holandesas principalmente.


El enfoque de este libro se apoya en miradas amplias, globales, universales, que marcan las escalas macro históricas, pero que también permiten el protagonismo de las conexiones, las miradas transdisciplinares y la observación meticulosa. El análisis lógico de los investigadores muestra una tendencia analítica enfocada en los variados matices que produce la nueva aparición de la China en el mundo internacional, sobre todo en Occidente. Después del súbito sometimiento chino ante los poderes occidentales encabezados por Inglaterra, parecía que Occidente era omnipotente. Ahora, apenas iniciado el siglo XXI, las capas tectónicas de la geopolítica mundial han cambiado y, según nos comenta Patiño, podríamos estar experimentando un conflicto entre Estados Unidos y la China muy semejante al de la Guerra Fría, el cual amerita un abordaje histórico y político que permita dimensionar estos cambios históricos trascendentales. Así, estas contribuciones alimentan el campo que Noam Chomsky había inaugurado en la década de 1980, cuando la política exterior de los Estados Unidos amenazaba con prolongar la lógica de la Guerra Fría (Chomsky, 2007).


La invitación, entonces, debe ser a pensar en los grandes problemas históricos globales, que necesariamente requieren una mirada proveniente de nuestras academias. Muchas son las páginas escritas sobre las comparaciones entre China y Estados Unidos, las cuales resultan justamente de sus mismos centros de pensamiento, lo cual los mantiene en un círculo vicioso fundamentado en los valores nacionalistas y en la excepcionalidad que se erige en cada uno como principio fundacional y determina su condición de Estado. Cada uno se considera único: el modelo estadounidense proclama que sus principios nacionales son universales, por lo que se convierte en adalid de los derechos humanos, la libertad y la democracia. China se autodenomina un sistema socialista con elementos de la economía de mercado, pero «con características chinas». Esto los ubica en dos esferas diametralmente opuestas del espectro político y cultural, pero bajo la excepcionalidad como común denominador. Así mismo, Estados Unidos se reafirma sobre las instituciones establecidas desde Bretton Woods, que catapultaron su protagonismo como potencia. Pero el mundo del siglo XXI ya no se está configurando con las reglas que heredó del siglo XX. China se vio forzada a aceptar un orden internacional contrario a la imagen histórica de sí misma y, a diferencia del sistema internacional de orden westfaliano que ha caracterizado al mundo contemporáneo, China está desempeñando nuevamente un papel central en el orden global con la creación, el diseño y la implementación de otras reglas que alteran el statu quo occidental.


Una mirada desde la periferia contribuye a descentrar la comparación y a tomar un distanciamiento prudente que permita hablar —ahora sí— desde un ángulo más proclive a la objetividad. Resulta atractivo, cuando no menos necesario, pensar las realidades cruzadas de China y Estados Unidos en los vértices de los encuentros más evidentes. Por ejemplo, Estados Unidos comienza su vida independiente hacia el último cuarto del siglo XVIII, como reacción a las imposiciones coloniales de Inglaterra; en ese mismo instante, Inglaterra despliega los primeros acercamientos hacia la dinastía de los manchúes, todavía muy bien gobernada por el bien recordado Qianlong, que terminaría de llenar de laureles la heroica gesta emprendida por la tríada de gobernantes que le dieron el nombre de potencia a la China Qing. Desde esta perspectiva, es posible plantear una primera conexión o un primer encuentro fortuito entre las historias que más adelante habrían de cruzarse y las cuales, hoy por hoy, mantienen en vilo el destino de la geopolítica mundial.


Los esfuerzos por contribuir al campo de la historia comparada no solo los han realizado los historiadores; de hecho, parece más un ejercicio de la sociología histórica, quizá de algunos politólogos y también de avezados economistas, como el caso de Alcides Gómez, quien se anima —al igual que lo hizo Jorge Iván Bula en el libro anterior de la Red Asia, Entre osos y dragones— a observar el recorrido divergente de la economía en Asia Oriental y América Latina. Un caso muy propio de la mirada braudeliana, ejemplificado de forma magistral en los trabajos de Ruggiero Romano, habla de las contracoyunturas opuestas que suceden en los distintos polos económicos en contextos muy particulares. A esta mirada comparatista —orientada hacia una explicación histórica que permita entender por qué China, Corea, Japón, y más adelante Vietnam e Indonesia, quienes compartieron los lugares modestos del atraso, subdesarrollo y desigualdad social con la mayoría de los países latinoamericanos, repentinamente lanzan un salto hacia un modelo de sociedad más tecnificado, con estándares de vida mucho más aceptables y con el desarrollo urbano amparado en las megaciudades modernas— habría que agregarle otras experiencias históricas anteriores, las cuales ayudarían a comprender todavía mejor los pliegues de los encuentros históricos.


Antes de la formación de la República Popular China en 1949, las coyunturas de ambas regiones, China y América Latina, ya eran muy semejantes. Las condiciones sociales, económicas y, si se quiere, geográficas, hacían que casos como Brasil y China recorrieran experiencias históricas semejantes. Frente a lo que se había denominado a Republica Velha, Luis Carlos Prestes lideró un movimiento de resistencia que bien podría considerarse épico. Miles de kilómetros fueron recorridos entre 1925 y 1927 por los revolucionarios que resistían contra las fuerzas republicanas. Ahora bien, algo que muestra más que someras similitudes es la otra Larga Marcha, esta vez protagonizada por Mao Tse-Tung, en 1934-1935, quien lideró las tropas de los insurgentes comunistas que huían, o resistían también, a las fuerzas retardatarias del líder nacionalista del Guomintang chino, Chiang Kai Shek.


La historia comparada tiene la capacidad de enunciar argumentos inclinados a observar las experiencias lejanas, de forma tal que surgen preguntas de orden social, político y económico, muchas veces incluso contrafactuales, que no necesariamente tienen que pronosticar un futuro, pero sí explicar con creces las razones del presente. Las capas de la historia, como lo pensaría Reinhart Koselleck o Günter Dux, se sobreponen en un palimpsesto de experiencias del presente, solo perceptibles en los juegos de la comparación, de la conexión y del encuentro histórico, como propone Hernando Cepeda al analizar los conceptos de la libertad entre Oriente y Occidente. Así como veíamos la reflexión de Alcides Gómez sobre las experiencias históricas entre la comparación china y latinoamericana, también Eduardo Pastrana observa con mucho detalle las contracoyunturas experimentadas por los países de la cuenca asiática y el mar de la China, frente a las naciones latinoamericanas, algunas inscritas en redes y alianzas comerciales que, a pesar de conocer el ABC de las negociaciones internacionales, fallan a la hora de implementar posibles salidas al subdesarrollo, la pobreza, la miseria y la desigualdad imperantes.


Entonces, del libro emerge una serie de reflexiones que apuntan a algo que es preciso decir en voz alta y con toda la bulla necesaria para que se oiga en los ministerios y en las entidades estatales: el problema de nuestros países es la educación, la investigación y la persistencia en los modelos económicos heredados del siglo XIX. Se necesita voluntad política para desarrollar proyectos que hagan de Colombia y de Latinoamérica una región que ofrezca más que materias primas. Incluso si el objetivo consistiera en ofertar las materias primas ya existentes, países como Colombia han fallado porque siguen aferrados a las relaciones con Estados Unidos y Europa, y no se permiten una observación de fondo hacia esta comunidad comercial tan próspera que conforman China, Asia Central y la región de Asia Oriental.


En este mismo campo de reflexiones sociales con un mensaje político para el progreso de nuestra nación, María Isabel Martínez, en un texto escrito con evidencias empíricas, expone datos estadísticos ampliamente consultados y revisados por la historiografía especializada —al mejor estilo de la investigación social nipona—, sobre los logros derivados de las inversiones estratégicas en materia de educación, ciencia y tecnología, que determinaron el éxito de países como Alemania, Japón y más recientemente Corea. En cualquier caso, Colombia, de acuerdo con lo que encontrarán en este libro, seguirá condenada a los mismos errores históricos de los últimos doscientos años si los gobiernos desestiman sus obligaciones constitucionales por una educación pública de altísima calidad, destinada a cubrir los sectores amparados, pero también a los más vulnerables. Además, es importante observar los cambios en el campo de la ciencia y la tecnología que derivaron de las inversiones sociales en el caso japonés.


Es una gran tarea la que tenemos por delante, y así nos lo expone Pastrana, quien observa las erróneas decisiones tomadas por muchos de los gobiernos latinoamericanos, empecinados en mantener sus economías bajo los lineamientos de la estrategia de la sustitución de importaciones. Es importante, entonces, expresar con claridad la urgencia de que se tomen medidas que consigan equilibrar la balanza comercial, lo cual nos lleva nuevamente a la falta de ideas y de educación en las que yace el pueblo colombiano. Las experiencias que comparten los autores sobre el sacrificio, compromiso y trabajo en conjunto quizá puedan ser útiles para que naciones jóvenes, como las latinoamericanas, reorienten su destino social. Por ejemplo, resulta importante observar el papel de los estados latinoamericanos frente a las experiencias orientales, en las cuales los gobiernos asumieron roles protagónicos en la economía, lo que propició una mayor producción nacional, que también privilegiaba el esfuerzo de los trabajadores locales, favorecidos por un mercado local receptivo a sus productos.


Sin el ánimo de contrarrestar todos los avances en materia económica alcanzados durante los más de doscientos años de vida independiente de las naciones latinoamericanas, resulta importante reflexionar sobre el distanciamiento evidente con las historias relacionadas con el dinamismo del Pacífico. Incluso los países que limitan exclusivamente con dicho océano mantienen una relación más estrecha con sus historias atlánticas, porque los destinos comerciales, en cualquiera de sus facetas, llegaron a Europa. Es una verdadera pena, como señalan Pastrana y Gómez, la pérdida de oportunidades económicas en los intercambios con China, por ejemplo. A pesar del mejoramiento de las relaciones diplomáticas entre el gigante asiático y los países latinoamericanos, que como señala Marisella Connelly fueron progresivas en la segunda mitad del siglo XX, es evidente el abandono de la región del Pacífico. Tanto más preocupa el caso colombiano que, como es por todos conocido, ha relegado las ayudas e inversiones requeridas por los puertos más importantes, como son Tumaco en Nariño y Buenaventura en el Valle del Cauca, dando lugar a que hoy día haya 18 puertos más grandes y modernos que estos en la cuenca latinoamericana hacia el Pacífico.


En última instancia, es preciso señalar la reiterada intención de aludir a las representaciones geográficas que convirtieron a las prósperas economías de Asia Central y de la Ruta de la Seda en meras leyendas del misticismo oriental. Hoy por hoy, las regiones habitadas por los afganos, uzbekos, kazakos, entre muchos de los pueblos que comparten las zonas montañosas, desérticas, originadas alrededor de los oasis, son espacios que atraen nuevamente la mirada del mundo, porque en su interior se viven experiencias históricas de mucha importancia, las cuales concentran a grandes poderes mundiales —entre ellos Rusia, China y, por supuesto, los países de la Unión Europea y Estados Unidos—. Pero no solo estas naciones, sino otras economías y otros modelos nacionales, que acrecientan los temores derivados de las acciones militares y políticas, como Irán, Irak, India, Pakistán o Turquía.


El mundo de la segunda mitad del siglo XXI se adentra en un proceso de glocalización, en el cual lo global está a un clic de distancia, mientras lo local se reafirma y recupera su legado. Más que ideologías de izquierdas y derechas, la tendencia señala que las grandes sociedades actuales anhelan sus antiguos poderes, lo cual pasa por reafirmaciones identitarias que se contraponen y entran en tensión o disputa con otras identidades. Pero, como la afirma Édgar Revéiz, más allá de las diferencias religiosas o lingüísticas que pudieran anunciar un choque de civilizaciones, a lo que se ve abocado el orden global del presente siglo es a un conflicto principal que se experimenta entre un imperio en declive (Estados Unidos), una hegemonía en construcción (China) y una construcción institucional inconclusa (la Unión Europea). No obstante, Rubén Darío Flórez argumenta que la proteica Asia Central regresa al «gran juego» que representa la geopolítica mundial. En efecto, para Flórez, la influyente región es un sobrecogedor entramado de lazos regionales, islam, multiétnicas naciones de raigambre turca, tayika, kirguiza, uzbeka o kazaka que evidencian la reactivación de sus memorias culturales e históricas, sin descontar los lazos históricos que la unen con Rusia. La Gran Estepa evidencia actualmente el resurgimiento de renovados actores y libretos que impulsan alianzas pasajeras, dan origen a asociaciones políticas y regionales de largo aliento, urdidas con filigrana diplomática.


Tampoco se puede desconocer el aspecto del orden global que ha irrumpido con creciente fuerza y que hoy nos pone contra las cuerdas como especie humana: la crisis climática. Esta evidencia el juego de poderes de las grandes potencias y el riesgo que significa para la humanidad la ausencia de compromiso real y efectivo en la lucha contra el cambio climático. La geopolítica del cambio climático se entrelaza con la geopolítica de la energía, dando lugar a que el desastre ambiental no sea objeto de cooperación internacional efectiva y concreta, ni siquiera luego de que las dimensiones del fenómeno de la crisis climática alcanzaron un «punto de no retorno» y amenazan con extinguir a todos los seres vivos del planeta. Los cambios tectónicos que presenta el mundo contemporáneo dan cuenta, en ese contexto, de la necesidad de que las economías asuman una transformación de fondo y les urja tomar medidas en el marco de una verdadera transición hacia energías renovables. Diana Andrea Gómez lo relata, anunciando la necesaria descentralización de los sistemas energéticos y su infraestuctura para conducirse hacia una democratización en el actual escenario mundial de la geopolítica de la energía. Igualmente, Gómez subraya el imprescindible cambio sin dilaciones en las acciones de los Estados, en pro de acciones efectivas para evitar el colapso de una humanidad que va camino al suicidio colectivo.


Es así como en estas páginas una decena de autores latinoamericanos han aportado su conocimiento para deconstruir la puesta en escena que representa el orden global del mundo contemporáneo, caracterizado hoy por la ruptura del statu quo: un orden marcado por la disrupción.


Hernando Cepeda Sánchez


Diana Andrea Gómez Díaz


Editores
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Introducción


El choque de civilizaciones es un invento ideológico y militar, político, económico y tecnológico para esconder las causas materiales e inmateriales que originan las guerras, los conflictos y las hegemonías. El choque de civilizaciones también busca legitimar la visión hegemónica e imperial disfrazada de conflicto religioso, étnico o cultural que no tiene validez en un mundo globalizado: el miedo se ha convertido en un modo de gobernabilidad que refleja y manipula los conflictos o antagonismos.


Como lo recuerdo en mi último libro, La deconstrucción y concordancia del desarrollo, destacados historiadores coinciden en que la voluntad de escapar al poder central es compartida por gran número de humanos. Así, la revolución digital habría cambiado la geografía mundial y facilitado la diseminación de la información: la idea del Imperio no resistiría a esta comunicación generalizada.


En lo personal, difiero de esta tesis, al notar las herencias de imperio que emergen en el planeta, como mutaciones de poderes económicos, digitales o mediáticos (Revéiz, 2022, p. 236):




No se debe olvidar la historia compleja y caótica que se vive hoy con políticos ambiciosos e implacables, irresponsables y criminales, los ejércitos gigantescos de mercenarios con crecido gasto militar, el prominente crecimiento demográfico, la elevada densidad de población en muchos países, el racismo y el comunitarismo exacerbados, el multiculturalismo manipulado como religión política y las migraciones internacionales desembocadas. Y, que los países de gran tamaño (el efecto dimensión) pesan demasiado en la sociedad-mundo, como resultado de su historia imperial y colonial.





Siempre habrá una lucha de hegemonías y de imperios, pero lo que interesa es si esta se da con reglas establecidas por las Naciones Unidas y la comunidad internacional, y si tal lucha adopta la forma de coexistencia pacífica bajo el modelo bipolar previo a la caída del comunismo (que exigió un fuerte armamentismo), o bajo la forma de cooperación internacional que permita reducir el gasto militar de las grandes potencias para invertirlo en la cooperación para el desarrollo. Hasta la finalización del gobierno Trump, el gobierno-mundo parece orientarse hacia la primera alternativa y se espera que la administración demócrata de Biden escoja la segunda.


El método de exposición que utilizo en este trabajo se dirige a repasar algunos fundamentos teóricos principales:




	
1.Raymond Aron: la República Imperial (1973)



	
2.Factores de poder: Joseph Nye (1990).


	
3.Choque de civilizaciones (Huntington, 2004).


	
4.Sistemas de organización adaptativos para la instrumentación del poder del Estado-nación (Revéiz, 2004, 2007).










Raymond Aron: la República Imperial (1973)


Raymond Aron definía a Estados Unidos como República Imperial (Revéiz, 2022). República porque se gobierna según el método republicano de ciudadanía universal e instituciones representativas, aunque el presidente de la república se escoge de manera indirecta. Imperial porque tiene objetivos internacionales distintos a los de otros Estados, ya que interviene militarmente en un número importante de naciones. Agregaba que, en el Caribe su presencia es imperialista, mientras que en Europa no, porque los europeos solicitaron voluntariamente su presencia (Aron, 1973).


Mi apreciación actual sobre la tesis de Aron es que entre 1950 y 1990, Estados Unidos mantiene dicha visión; mientras que en el periodo 1990-2020 se pasa, tras la caída del comunismo, de república imperial a hegemonía o imperio universal. Hoy con las siguientes características:




	
1.Ruptura del consenso de los partidos sobre la política internacional.


	
2.Agravamiento interno de la desigualdad, de los conflictos raciales y las identidades con decaimiento acelerado de los valores democráticos.


	
3.Quebrantamiento del multilateralismo y una alianza interna ad hoc populista: la de Trump, conformada paradójicamente, entre otros, por los blancos pobres americanos y los grandes ricos que no quieren pagar impuestos, con la errada ideología fundada en que la protección social es una falla del sistema contraria al sueño norteamericano de enriquecerse por el mercado.










Factores de poder: Joseph Nye (1990)


Uno de los instrumentos idóneos para entender los fundamentos y la posible evolución de las hegemonías o los imperios existentes o nacientes son los factores de poder materiales e inmateriales (y quisiera añadir simbólicos, como la historia y el arte), que un gran país ostenta.







Tabla 1. Factores de poder













	Factores Materiales

	






	

	Recursos de base (territorio y población)






	

	Capacidad militar






	

	Capacidad económica






	

	Potencial científico y tecnológico






	Factores Inmateriales

	






	

	Cohesión nacional






	

	Influencia cultural






	

	Influencia sobre las instituciones internacionales






	

	La historia y el arte*











	
*Nota: agregado por el autor.


Fuente: Nye, J. (1990), citado por Revéiz, E. (2004, p. 34).














La comparación entre Estados Unidos, China y la Unión Europea se podría apreciar, hipotéticamente, al valorar el resultado esperado de los siguientes retos:




	
•¿Se convertirá Estados Unidos después de 2021 en un rogue superpower, y será el siglo XXI un siglo norteamericano iliberal? (Beckley, 2020).


	
•¿Se puede esperar que Estados Unidos, tras la salida de Trump, reanude su papel como líder de un mundo liberalizador, como lo ha propuesto este último?


	
•¿Evolucionará China hacia un régimen democrático occidental o se reforzará su estructura de poder central, fortaleciendo el maoísmo, si se siente amenazada?


	
•¿Podrá avanzar la UE hacia la Europa social y política o se generalizará el modelo Brexit de Inglaterra?





La base empírica de los factores materiales e inmateriales de poder pueden proveer algunas pistas.







Los recursos de base (población, territorio y ecosistemas) de EE. UU., China y la UE





La población


Dos tendencias mundiales favorecen a Estados Unidos en la ruta hacia el 2040: el rápido envejecimiento de la población mundial y la ciencia y tecnología (CyT) e innovación que aumentarán su liderazgo económico y militar. En 2070, la población de mediana edad (de 20 a 40 años) se habrá duplicado a nivel mundial —en comparación con un siglo antes—, mientras que la proporción de personas de 65 años o más casi se habrá cuadruplicado (pasando de 5% a 19%) (Beckley, 2020).


En efecto, la población de Estados Unidos era de 328,2 millones de habitantes y 139,6 millones de hogares en 2019. En promedio, 2,63 personas por familia. Recuérdese que, en 2001, su tasa de fertilidad era de 2 % y había gran apertura a la inmigración (75,1 % de blancos; 12,3 % de afroamericanos; 0,9% de indios americanos y nativos de Alaska; 3,6% de asiáticos y 12,5% de hispanos o de origen latino). En 2019, dichos porcentajes son: 76,3% de blancos; 13,4% de afroamericanos; 1,3% de indios americanos y nativos de Alaska; 5,9% de asiáticos; 18,5% de hispanos o de origen latino. La mediana del ingreso por hogar era de US$60,293 y el porcentaje de personas por debajo de la línea de pobreza es de 10,5% (United States Census Bureau), guarismo que se modificó por efecto del coronavirus.


Ahora bien, entre las veinte economías más grandes del mundo, solo Australia, Canadá y Estados Unidos tendrán poblaciones crecientes de adultos de 20 a 49 años durante los próximos 50 años. China perderá 225 millones de trabajadores jóvenes y consumidores entre 20 a 49 años, 36% de su total actual. La población de Japón de 20 a 49 años se reducirá en 42%, la de Rusia en 23% y la de Alemania en 17% (Beckley, 2020) (ver tablas 2 y 3, con diferencia de 20 años).








Tabla 2. Indicadores globales de grandes potencias a comienzos del siglo XXI




































	

	EE. UU.

	UE-15

	Japón

	Alemania

	Reino Unido

	Francia

	China

	India

	Brasil

	Rusia

	Colombia

	Pakistán










	Población (2003) (millones)

	290,8

	306,9

	127,6

	82,5

	59,3

	59,8

	1.300

	1.000

	176,6

	143,4

	44,6

	148,4






	
PIB total (US$) (2003) (billones)

	11.000

	7.000

	4.400

	2.100

	1.700

	1.500

	1.400

	570,8

	479,5

	374,8

	80,5

	77,6






	Núm. veces con relación a EE. UU.


	

	1,57

	2,5

	5,23

	6,47

	7,33

	7,85

	19,27

	22,94

	29,34

	136,64

	171,75






	% crec. PIB 1997-2003

	3,21

	

	0,61

	1,30

	2,78

	2,37

	8,11

	5,58

	1,75

	4,21

	1,44

	3,40






	
PIB per cápita 2003

	37.870

	22.810

	34.180

	25.270

	28.320

	24.730

	1.100

	540

	2.720

	2.610

	1.810

	520






	
IDH (1997)

	0,970

	

	0,924

	0,906

	0,918

	0,918

	0,701

	0,545

	0,739

	0,747

	0,768

	0,508






	
IDH (2002)

	0,939

	

	0,938

	0,925

	0,936

	0,932

	0,745

	0,595

	0,775

	0,795

	0,773

	0,497






	Desempleo 1997

	4,9

	9,8

	3,4

	9,9

	7,0

	11,8

	3,1

	

	5,7

	7,8

	12,4

	






	Desempleo 2002

	5,8

	7,6

	5,4

	8,7

	5,2

	8,7

	

	

	7,1

	5,7

	17,6

	










	Fuente: Revéiz (2007, p. 422).



















Tabla 3. Indicadores globales de grandes potencias 2013, 2018, 2019 y proyecciones para 2040



































	

	EE. UU.

	UE - 27

	Japón

	Alemania

	Reino Unido

	Francia

	China

	India

	Brasil

	Rusia

	Colombia

	Pakistán










	Población (2019) (millones)

	328,2

	447,5

	126,3

	83,1

	66,8

	67,1

	1.397,8

	1.366,4

	211,1

	144,4

	50,3

	216,6






	
PIB total (US$) (2019) (billones)

	21.374,4

	15.592,8

	5.081,8

	3.845,6

	2.827,1

	2.715,5

	14.342,9

	2.875,1

	1.839,8

	1.699,9

	323,8

	278,2






	Núm. veces con relación a EE. UU.


	

	1,37

	4,21

	5,56

	7,56

	7,87

	1,49

	7,43

	11,62

	12,57

	66,01

	76,83






	% crec. PIB 2013-2019

	2,32

	1,76

	1,03

	1,59

	1,95

	1,33

	6,98

	6,89

	0,06

	0,91

	3,12

	4,53






	
PIB per cápita 2019 (dólares)

	65.118

	34.843

	40.246

	46.258

	42.300

	40.493

	10.261

	4.135

	8.717

	11.585

	6.432

	1.284






	
IDH (2013)

	0,914

	

	0,9

	0,927

	0,914

	0,882

	0,727

	0,607

	0,752

	0,803

	0,746

	0,537






	
IDH (2018)

	0,92

	

	0,915

	0,939

	0,92

	0,891

	0,758

	0,647

	0,761

	0,824

	0,761

	0,56






	Desempleo (2013)

	7,4

	11,3

	4

	5,2

	7,5

	9,9

	4,6

	5,7

	7

	5,5

	9,1

	3






	Desempleo (2018)

	3,9

	7,3

	2,4

	3,4

	4

	9,1

	4,3

	5,3

	12,8

	4,9

	9,1

	4,1






	Propiedad vehicular (2018) por 1.000 habitantes

	838

	610

	649

	614

	603

	596

	188

	28

	364

	381

	116

	17






	Población (2040) (millones)

	366,2

	434,5

	113,4

	82

	72,5

	67,6

	1.449

	1.592,7

	229,1

	139

	55,3

	302,1










	Fuente: Datos del Banco Mundial; pnud; European Automobile Manufacturers Association; World Population Prospects. United Nations: Department of Economic and Social Affairs (Escenario de variabilidad media en la fertilidad).



















El territorio



La peculiar naturaleza del territorio proporcionó a Estados Unidos protección y una ventaja competitiva internacional, pues existe un obstáculo infranqueable para cualquier tentativa de invasión y, hasta el 11 de septiembre de 2001, de prevención del terrorismo. Sus dos puertas marítimas al Atlántico y al Pacífico le dieron una posición de centralidad incuestionable en las relaciones internacionales (Estados Unidos se puede ver como un portaviones en el planeta) (Revéiz, 2004, p. 34).


La Unión Europea, China y Rusia no gozan de estas ventajas estratégicas. Por ejemplo, las fronteras exteriores de la Unión Europea tienen una longitud de 14.000 km2, 90 fronteras interestatales cuya longitud total es de 37.000 km2. Posee ¼ de las fronteras mundiales, mientras que solo tiene el 8% de la población mundial y el 3,3% de la tierra firme (Revéiz, 2022 con base en Serrier, 2017, p. 739).


Desde su territorio, China y Estados Unidos son los principales emisores de gas invernadero, aunque China y Europa son los grandes inversores en energías renovables. El Green New Deal de Biden y el impuesto al carbono van a replantear totalmente la política de Estados Unidos con respecto al cambio climático. La transición de China seguramente será más costosa, aunque apoya el Acuerdo de París (tabla 4).







Tabla 4. Emisiones de gas invernadero e inversión en energías renovables 2010–2019













	Inversión global en energías renovables por regiones en 2010-2019 (us$ millones)










	China

	758.000






	Estados Unidos

	356.000






	Japón

	202.000






	Europa

	698.000






	Alemania

	179.000






	Reino Unido

	122.000










	Fuente: Gómez (2020).





















La capacidad militar


Es clave para el desarrollo económico, social y ambiental de las grandes potencias y el bienestar de los países en desarrollo que el Tratado de Prohibición de Armas Nucleares (TPAN) que debe entrar en vigor en 2021 se renueve y tenga un impacto favorable en el desarrollo —económico, económico-social, humano, durable o sostenible, desarrollo-into-lerable, decrecimiento— (Revéiz, 2020).








Tabla 5. Fuerzas nucleares mundiales, 2019



















	

	
Ojivas desplegadas*


	
Otras ojivas**


	Total 2019

	Total 2018










	Estados Unidos

	1.750

	4.435

	6.185

	6.450






	Rusia

	1.600

	4.900

	6.500

	6.850






	Reino Unido

	120

	80

	200

	215






	Francia

	280

	20

	300

	300






	China

	

	290

	290

	270






	India

	

	130-140

	130-140

	120-130






	Pakistán

	

	150-160

	150-160

	130-140






	Israel

	

	80-90

	80-90

	80






	Corea del Norte

	

	(20-30)

	(20-30)

	(10-20)






	TOTAL

	3.750

	10.115

	13.865

	14.465










	
* Ojivas desplegadas: ojivas colocadas en misiles o localizadas en bases con fuerzas operativas.


** Otras ojivas: ojivas en reserva o al final del servicio y en espera de ser desmanteladas.


Los totales asumen la estimación más alta y no incluyen cifras de Corea del Norte.


Fuente: Bonnet (2020).














Los beneficios de esta macrodecisión son importantísimos: la disminución del gasto militar trae gran provecho al desarrollo porque aumenta la AOD; se mejora la paz mundial si las grandes potencias (China, Estados Unidos, Unión Europea) cumplen las certificaciones que a su vez les exigen los demás países.


En efecto, contrastan los montos asignados a la Cooperación Internacional de los Estados con los gastos de las últimas guerras: Stiglitz estimó los costos presupuestarios y sociales de las guerras de Irak y Afganistán hasta 2008 en 3.095 millones de dólares, equivalente a 23 años de toda la cooperación mundial, según nuestros propios cálculos (Revéiz, 2022).


Por otro lado, el índice de cumplimiento de las cinco certificaciones (económica y financiera, derechos humanos, ambiental, lucha contra el narcotráfico, lucha contra la corrupción) mostró que Estados Unidos ocupa el puesto 122 en derechos humanos; 33 en la lucha contra el narcotráfico; 22 en la certificación económica; 170 en la certificación ambiental y 22 en la lucha contra la corrupción, ubicándose por encima de 184 países (con base en el Índice Sintético de los Building Blocks del Desarrollo, ISBBD, Revéiz, 2020). Además, Estados Unidos ocupa el puesto 49 en el ranking global (con venta de armas), al mostrar graves fallas en los derechos humanos y la certificación ambiental. Este resultado mejora en el ranking global sin venta de armas (posición 30).


El mismo índice señala que China ocupa el puesto 115 en la certificación en derechos humanos; 160 en la lucha contra el narcotráfico; 61 en la certificación económica; 150 en la certificación ambiental y 87 en la lucha contra la corrupción. Su posición en el ranking global (con venta de armas) es la 129, pese al éxito de su modelo de desarrollo económico; mientras que sin venta de armas ocupa la posición 116.







La capacidad económica




Sostenibilidad del crecimiento


La estructura y las tendencias muestran una muy fuerte dinámica económica de China frente a Estados Unidos, Europa y en general los países de la OCDE; esta es una gran ventaja estratégica cuya continuación depende de la política de Estados Unidos y de los países occidentales con respecto a la apertura hacia la economía china que le permitirá continuar con su modelo de desarrollo.







Tabla 6. Crecimiento medio anual (%) comparado del PIB per cápita 2001-2018, por países líderes, zonas y regiones económicas

















	Crecimiento % PIB

	2001-2007

	2008-2013

	2014-2018










	China

	10,85

	9,14

	7,01






	Estados Unidos

	2,35

	0,70

	2,05






	OCDE

	2,52

	0,92

	2,30






	Latinoamérica y el Caribe

	3,44

	2,97

	1,10










	Fuente: Gómez (2020b).













Mitali Das y Papa N’Diaye (2013), funcionarios del FMI, cuestionaron la sostenibilidad del modelo y se preguntaron si este ya llegó al turning point de Lewis. Su conclusión fue que este punto de cambio se alcanza entre 2020 y 2025, proyección que debe modificarse por efectos de la pandemia del coronavirus. El exceso de oferta de trabajo, el ejército de reserva de empleados y subempleados —sobre todo rurales—, que estaba en 2013 en 150 millones debería caer en 2020 a niveles cercanos a 30 millones (sin descontar respuestas vigorosas de políticas frente al coronavirus y la expansión del mercado interno).


¿Cuándo comenzó el crecimiento chino? Según la visión occidental, en 1978, con las reformas liberales. Sin embargo, coincido con Aglietta en que desde antes se dieron pasos fundamentales para el desarrollo, o sea en el periodo 1949-1978 (Aglietta y Bai, 2012).


Visto desde China, el periodo 1950-1978 incluyó tanto la unificación del país (política, económica, territorial y social) como la apertura del camino a la industrialización acelerada que estaba bloqueada por la trampa del equilibrio estacionario, la cual impedía a China sobrepasar los «límites de exportación» rural de mano de obra y de recursos hacia la producción industrial urbana sin producir hambruna, como la que hubo en 1959-1961. Esto se produjo por la acción del Estado y no del mercado.







Tabla 7. Ratio del PIB y PIB per cápita entre China, Europa Occidental y Estados Unidos



























	

	1500

	1700

	1820

	1913

	1950

	1973

	2003

	2019










	Ratio del PIB






	China/Europa Occidental

	1,4

	1,02

	1,43

	0,27

	0,18

	0,18

	0,79

	1,12






	China/Estados Unidos

	-

	-

	18,29

	0,47

	0,17

	0,21

	0,73

	1,09






	Ratio del PIB per cápita






	China/Europa Occidental

	0,85

	0,6

	0,5

	0,16

	0,1

	0,07

	0,24

	0,36






	China/Estados Unidos

	-

	-

	0,48

	0,1

	0,05

	0,05

	0,16

	0,25










	Fuente: Aglietta y Bai (2012, p. 63). Datos de 2019 calculados con PPA a partir de cifras del Banco Mundial.


















La moneda


Desfavorece a China. La moneda china, el RMB, es la sexta moneda de pago, con solo 1,98% de las transacciones mundiales. Se sitúa después del dólar americano (87% de los intercambios internacionales), el euro (6,6%), la libra esterlina, el yen y el dólar canadiense (Revéiz 2022, con base en Yifan 2020). Estados Unidos emite moneda para mantener su poder internacional; China debe generar excedentes comerciales para controlar la financiación externa de otros países.







La dependencia minero-energética


Es una gran ventaja de Estados Unidos sobre China y la Unión Europea. China depende de la extracción de carbón en el mundo (47% de la IED era de China en 2018) y de que, de las 1.500 plantas de carbón en construcción, el 80% se hacían en seis países asiáticos: China, India, Vietnam, Indonesia, Filipinas y Pakistán (Gómez, 2020a). Existe una alianza mundial para eliminar el carbón (20 países que representan 35% de la demanda). Igual dependencia muestra China del petróleo que importa de muchos países del mundo (incluidos Venezuela e Irán). Es útil tener en cuenta que ahora hay más petróleo que no es de la OPEP, lo que implica una diversificación de alianzas de China. Las proyecciones de la industria petrolera son variadas (Acosta, 2020):


Según la firma Wood Mackenzie, el costo de extracción del crudo obtenido de yacimientos no convencionales ha disminuido, a tal punto que los más eficientes pueden llegar a ser comerciales a un precio de US$20 el barril. El FMI estima que el consumo de petróleo crecerá en los próximos años a un ritmo del 50% del ritmo del crecimiento del PIB global, y que hacia 2040 el precio del petróleo se estabilizará alrededor de los US$15 el barril. Según la Agencia Internacional de Energía (AIE), la demanda petrolera mundial que se duplicó en 50 años para alcanzar 100 millones de barriles por día, llegó a su pico, podría caer 10% en los próximos 10 años y más de 50% en los próximos 20 años.


Los grandes grupos petroleros han congelado su inversión y son asfixiados con precios de US$40. Los productores independientes realizan 300 millares de dólares de depreciación de activos y anticipan una cascada de quiebras en la mitad de su producción. Se producen grandes reestructuraciones y concentraciones… demasiado fracking ha esterilizado bastantes reservas en América del Norte sin consideración medioambiental y geológica (Orange, 2020).


Se pueden anticipar algunas tendencias:




	
1.Estados Unidos: a mediano plazo, reestructuración del sector (plan Clima Biden US$2 millones de millones, transición a las energías limpias en los sectores de transporte, electricidad y construcción) (Glueck y Friedman, 2020).


	
2.UE: gran dependencia del petróleo y de la energía nuclear, principalmente Francia, lo que implica altos costos de la transición energética.


	
3.China: fuerte dependencia energética e incertidumbre a largo plazo.










La captura del Estado y la corrupción


No existe un análisis comparativo profundo en este frente y su incidencia tanto sobre la economía y la sociedad de Estados Unidos y China, como sobre la imagen moral y de legitimidad internacional de las dos hegemonías.


Pese a la diferencia de los sistemas políticos y regulatorios (libre mercado en Estados Unidos y capitalismo de Estado / libre mercado en China), el manejo concentrado del poder económico e incluso del poder político es muy grande.





La forma de Co, Ca y Coop E es diferente en Estados Unidos y China



En Estados Unidos, la captura del Estado se ilustra en el libro Caída libre del profesor Stiglitz (2010), tesis que ya había sido esbozada por Robert Reich, ministro de Clinton, en su libro Supercapitalism (2007). Reich mostró la creciente influencia de los lobbies y cabilderos en las políticas de Estados Unidos y la progresiva relación entre los negocios y la democracia y atribuyó esta decadencia democrática del capitalismo a la imbricación entre los negocios y el sistema político.


En Estados Unidos, el poder resultante de la relación entre negocios y la democracia proviene de la capacidad monopólica y oligopólica de estos grandes grupos de interés y de su capacidad para financiar las campañas políticas de candidatos a senadores y representantes.


Así, Stiglitz y Sachs han coincidido en que cuatro sectores líderes claves con fuerte influencia mundial, que son clusters líderes de la Federación y de los Estados, han sido señalados como fuente de esta captura en Estados Unidos: el complejo militar-industrial; el complejo Wall Street-Washington; los holdings de las grandes empresas petroleras y mineras; y la conexión privilegiada entre el gobierno y la industria farmacéutica, que ha controlado el sector de la salud (Stiglitz, 2010, p. 464). Este quinteto se completa hoy con las GAFAM (Google, Apple, Facebook, Amazon, Microsoft) (figura 1).




[image: ]


Figura 1. Universo mediático en Estados Unidos en 2021.

Fuente: Shapiro, E. (2022).






En China, el modelo es una simbiosis de socialismo y economía de mercado con nacionalismo, con gran éxito y muy elevada Corrupción (Co), Captura (Ca) y Cooptación del Estado (Coop E). Esta última se consolidó por la continuidad de la oligarquía política china, que poco a poco se apoderó de núcleos importantes de la economía, fingiendo mantener la moral socialista, lo cual dio lugar a delfinazgos económicos (Revéiz, 2016, pp. 570-574).


El New York Times y la revista independiente digital MediaPart han desenmascarado la inmensa fortuna amasada por los altos líderes chinos, según lo revela también el Sydney Morning Herald:


La distinción entre las empresas del Estado y las empresas personales no es transparente. Algunas de las familias de los príncipes rojos —hijos de los antiguos compañeros revolucionarios de Mao—, controlan con toda discreción algunas sociedades inscritas en la Bolsa de Hong Kong, a menudo en concierto con las familias de millonarios hongkoneses, bajo los nombres de testaferros o de parientes próximos.


El mismo Banco Central de China denunció que entre 1995 y 2008, unos 18.000 funcionarios corruptos escaparon al extranjero con un botín de 100.000 millones de euros (Pavón, 2012).







Los paraísos fiscales y la evasión de impuestos


Según los cálculos de Tørsløv, Wier y Zucman (2018), del total del PIB global en 2015 (US$75 billones), cerca del 54% fue producido por las corporaciones. De los US$11,5 billones de beneficios netos corporativos; US$1,7 billones fueron generados por empresas en el extranjero (por ejemplo, los beneficios de Apple incluyen los obtenidos en países distintos de la sede matriz). De dicho monto, US$0,6 billones se encontrarían en paraísos fiscales, lo que equivale a 36% de los beneficios de las multinacionales.


En Estados Unidos se reportaron US$1,889 billones de beneficios antes de impuestos, de los cuales US$1,737 billones son producidos por empresas dentro del país y US$0,153 billones fueron generados por empresas en el extranjero. Este país tiene unos ingresos fiscales corporativos de 21% y una pérdida de ingresos fiscales de estos cercana al 14%. Las estimaciones sugieren que US$0,142 billones estarían en paraísos fiscales.


Por otra parte, en China se tiene un registro de US$2,069 billones de beneficios antes de impuestos (US$1,906 billones por firmas en el país y US$0,162 billones por multinacionales). Los ingresos fiscales corporativos son del 20% y se estima una pérdida de ingresos fiscales del 3%: la evasión de impuestos en paraísos fiscales comprendería un monto de US$0,055 billones.







Tabla 8. Estimaciones de beneficios corporativos en paraísos fiscales, 2015 (billones)























	

	Beneficios antes de impuestos reportados

	De los cuales: empresas dentro del país

	De los cuales: empresas en el extr anjero

	En paraísos fiscales

	Tasa de ingresos fiscales corpor ativos

	Estimación de pérdida de ingresos fiscales










	Estados Unidos

	1889

	1737

	153

	142

	21%

	14%






	China

	2069

	1906

	162

	55

	20%

	3%










	Fuente: Tørsløv, Wier y Zucman (2018).













La legitimidad futura de Estados Unidos y China en la competencia hegemónica dependerá de la percepción moral que tengan los demás países sobre el funcionamiento de la democracia política y económica en crisis en Estados Unidos, así como de la fuerte captura del Estado y su liderazgo por el Partido Comunista Chino.














Potencial científico y tecnológico e innovación


Lo hemos ilustrado por el porcentaje de I+D en el PIB, que corresponde al número de investigadores y de solicitudes de patentes por millón de habitantes entre 2008 y 2017.







Tabla 9. Ranking entre 184 países por patentes, investigadores y porcentaje de I+D sobre el PIB
























	

	EE. UU.

	China

	Rusia

	Francia

	Alemania

	Reino Unido










	Rank Patentes 2008

	5

	26

	22

	12

	4

	13






	Rank Investigadores 2008

	14

	43

	23

	18

	16

	13






	Rank I+D (%PIB) 2008

	7

	22

	30

	13

	10

	17






	Rank E (CyT) 2008

	7

	28

	23

	14

	8

	15






	Rank Patentes 2017

	5

	6

	23

	13

	7

	16






	Rank Investigadores 2016

	19

	47

	27

	20

	12

	17






	Rank I+D (%PIB) 2016

	10

	14

	32

	12

	7

	19






	Rank E (CyT) 2017

	11

	22

	27

	15

	8

	17










	Fuente: elaborada con base en Revéiz (2022).













Se registra el gran avance de China en diez años en el rango de patentes (pasó del puesto 26 al 6 del ranking) y en el porcentaje del PIB dedicado a la I+D. Estados Unidos disminuyó en el ranking global (pasó del puesto 7 al 11).


Los gastos en I+D de China en 2013 fueron US$336 mil millones (el PIB de Colombia en 2019 fue de US$323 mil millones), ocupando el segundo lugar después de Estados Unidos, que tuvo US$466 mil millones en 2018.







Tabla 10. Solicitudes de patentes por millón de habitantes

























	

	Población (millones)

	Rank Patentes

	Solicitud de patentes (residentes)

	Solicitud de patentes por millón de habitantes






	










	

	2017

	2018

	2017

	2017

	2018

	2017

	2018






	EE. UU.

	325

	327

	5

	293.904

	285.095

	904

	871






	China

	1.386

	1.393

	6

	1.245.709

	1.393.815

	899

	1.001










	Fuente: OMPI y Banco Mundial (2020).



















Cohesión nacional


Esta depende tanto de la resiliencia externa como de la resiliencia interna del país.




	
1.Hasta una época reciente, en Estados Unidos la resiliencia externa se caracterizaba por la unidad de la visión y objetivos de los partidos políticos y la opinión pública sobre el manejo de las relaciones internacionales. Sin embargo, los fracasos en las guerras de Irak, Afganistán, Siria y el lejano recuerdo de la derrota en Vietnam llevaron a que se rompiera el consenso en la política internacional (por ejemplo, el retiro de tropas del Medio Oriente o el manejo de la paz entre Israel y Palestina). Estados Unidos es una democracia ex post en las decisiones internacionales, ya que la población acepta la decisión del gobierno y luego le pide cuentas por los resultados, que rara vez se rinden (Revéiz, 2020, p. 36).

La resiliencia interna depende del control de la inflación, del nivel de empleo y el manejo de los conflictos raciales:




Cuando se pregunta a los estadounidenses cuáles deberían ser las prioridades de la política externa de USA, pocos citan la promoción de la democracia, el comercio exterior y los derechos humanos, que son las actividades centrales del liderazgo internacional liberal. En cambio, apuntan a prevenir los ataques terroristas, proteger los empleos en USA y reducir la inmigración ilegal. Aproximadamente la mitad de los encuestados se oponen al envío de tropas estadounidenses para defender a los aliados bajo ataque y casi el 80% favorece el uso de aranceles para evitar la pérdida de puestos de trabajo del comercio. (Beckley, 2020)







	
2.La Unión Europea, donde la resiliencia externa depende de su fuerza comercial, ha perdido la capacidad de mediador de conflictos por el fraccionamiento de su visión externa entre los países fundadores y los países del Este; así como por no disponer de una capacidad estratégica militar conjunta.

Los comportamientos culturales hacen de la Unión Europea una democracia ex ante, ya que el proceso de participación de las opiniones públicas se ejerce para impedir que se tome la decisión (Revéiz, 2020, p. 36). La cohesión social está fundamentada en la fuerte protección social más que en el empleo (en la Unión Europea la tasa de desempleo tendencial es siempre más alta que en Estados Unidos), en la menor desigualdad y la mejor relación con las minorías étnicas pese a los graves conflictos actuales con el islamismo fundamentalista.


La Unión Europea es un espacio territorial integrado con presupuesto comunitario para corregir las disparidades territoriales. Estados Unidos no tiene una política explícita de PNOT (Política Nacional de Ordenamiento Territorial) y existen desequilibrios entre los Estados costeros (del Atlántico y Pacífico) con el centro de la Unión. Además, se produjo un interesante desarrollo de clúster en Estados Unidos (Revéiz, 2020).


La Nueva Ruta de la Seda es un corredor industrial, eje de desarrollo, con antecedentes europeos en la región alemana Rhin-Ruhr o en la denominada dorsal europea (Manchester, Londres, Bruselas, Ámsterdam, Colonia, Frankfurt, la cuenca del Ruhr, Basilea, Estrasburgo, Zúrich, Milán, Turín, París, Mónaco, Niza). Sus funciones son integrar a China con el mundo mediante sistemas de transporte y comunicaciones, y compensar el desequilibrio de las zonas costeras aventajadas por la IED.




	
3.En China, la resiliencia externa está fundamentada en la fuerte planeación de largo plazo, que genera altas tasas de crecimiento y en el excedente financiero captado y utilizado para financiar proyectos mundiales como la Nueva Ruta de la Seda.

La convergencia de China, Corea del Sur y Colombia es similar en el ranking de sus sistemas regulatorios: el puntaje de Colombia pasó de 5,07 en 1990 a 6,4 en 2015, equiparado con China; ambos por debajo de Corea del Sur que aumentó de 6,31 en 1990 a 7,54 en 2015.


Aunque existen grandes diferencias en el sistema legal y de derechos de propiedad, el tamaño del gobierno y las regulaciones laborales (que contrastan con la corrupción y los privilegios), las altas tasas de crecimiento del PIB per cápita en China y en Corea del Sur obedecen a la planeación económica de largo plazo, que no tiene Colombia (Revéiz, 2020).


Su resiliencia interna subyace en la fortaleza del Partido Comunista Chino, que impide la democracia representativa y en la fuerte capacidad de inversión pública (40 % del PIB) que mantiene altísimas tasas de crecimiento. Cohesión interna que está contrapesada por grandes desequilibrios territoriales. Después de 1978, el desarrollo se acompañó de dualismo creciente entre las provincias costeras integradas a la economía mundial y las provincias internas con mercado cerrado (Catin y Van Huffel, 2004, p. 128). Tres Chinas se diseñan: la prosperidad de las zonas costeras contrasta con el bloqueo socioeconómico y demográfico de las regiones internas más pobladas, así como con la marginalización del oeste, que tiene interés estratégico para el poder central (frontera con la India y Nepal) (Carroué, 2000).







Estados Unidos atraviesa por una grave crisis que hace dudar de su resiliencia interna y tiene la necesidad de adaptar su política internacional, pues ha debilitado su resiliencia y legitimidad internacional. China ha consolidado su resiliencia internacional, acumulando grandes excedentes financieros y estableciendo relaciones diplomáticas privilegiadas con muchos países de África, América Latina y Asia, ganándole espacio a los Estados Unidos.







Influencia cultural e ideológica




Las universidades y la cultura mediática


Estados Unidos: su influencia cultural ha reposado en su poder de atracción moral, ideológica y cultural, que se perdió en los últimos años, principalmente en la administración Trump.


La principal fuente inmaterial de poder es la atracción de las grandes universidades, la promoción del inglés como lingua franca y la calidad de la enseñanza superior que se abre a las élites de otros países (Revéiz, 2020, p. 37). Según el QS World University Rankings (2020), en el top veinte de universidades a nivel mundial se posicionan diez de Estados Unidos. (El mediocre output de la política internacional no corresponde con la calidad de las universidades en ese campo).


Las instituciones educativas están muy afectadas por el covid-19. La Unión Europea tiene más influencia cultural que educativa —el indicador incluye cinco universidades de Reino Unido, dos de Suiza, dos de Singapur y una de China (World University Rankings, 2020)—. En lo referente a la cultura, en sentido amplio, la Unión Europea supera a Estados Unidos. Sin embargo, la cultura mediática es más potente en Estados Unidos porque está estrechamente relacionada con el sector privado: las GAFAM. En Europa, particularmente en Francia, los medios de comunicación son propiedades de familias, y en China son propiedad pública.


La figura 1 muestra los cuatro grandes holdings, las GAFAM: Amazon, cuya especialidad son las entregas, objetos, películas, audiolibros; Apple, especializado en iCloud, proveedor de música y video; Facebook, especialista en redes sociales; y Google o Alphabet, especialistas en proveer videos, reconocimiento de voz, software de celulares, navegador; Microsoft, que posee plataformas de redes sociales de trabajo, software computacional, consola de videojuegos, información en la nube.


Alrededor de estas cinco grandes compañías, gira un conjunto de plataformas independientes de diferentes tamaños, que poco a poco se van absorbiendo e integrando a las GAFAM, como AT&T, especialista en banda ancha; Netflix, en películas; Sony en electrónica; Disney en noticias y superhéroes.


El modelo francés es diferente, puesto que los medios dependen de intereses industriales, financieros y familiares o de grupos de prensa o del Estado (con sus porcentajes accionarios).










El idioma


El idioma chino es una desventaja comunicativa en términos de factores de poder. El índice de poder de las lenguas (Chan, 2016) se calcula (entre 0 y 1), teniendo en cuenta las oportunidades que abre cada idioma, partiendo de variables de tipo geográfico (22,5%); económico (22,5%); de capacidad de comunicación (22,5%); uso en la transmisión del conocimiento (22,5%) y en la diplomacia (10%).


Los resultados muestran que el inglés es el idioma con mayor influencia y alcance (0,89), seguido del chino (0,41), el francés (0,34), el español (0,33) y el árabe (0,27).







La migración internacional y las diásporas


La migración representa una capacidad de influencia para activar la diplomacia, los negocios y la cultura. Puede ser también un factor de debilidad, si las minorías étnicas y culturales se involucran en conflictos mundiales, regionales o raciales.


Estados Unidos tiene un alto porcentaje de migrantes residentes sobre su población total (15,4%), este porcentaje es mínimo en China, ya que esta tiene tres veces más ciudadanos migrantes en el extranjero que Estados Unidos.








Tabla 11. La dinámica de las migraciones internacionales (en millones de personas)















	

	Migrantes residentes (in)

	Migrantes en el extranjero (out)










	Estados Unidos

	50,7

	3,2






	China

	1

	10,7






	Rusia

	11,6

	10,5






	India

	5,2

	17,5






	Francia

	8,3

	2,3






	Alemania

	13,1

	4






	Reino Unido

	9,6

	4,3






	Italia

	6,3

	3,1






	España

	6,1

	1,4










	Fuente: Naciones Unidas (2019).


















Influencia en las instituciones internacionales


Estados Unidos perdió influencia en instituciones internacionales durante la administración Trump, salvo en las financieras, pues con ellas asegura la estabilidad de los bancos sistémicos.


Los contenciosos más importantes son: 1) el subsidio de bienes públicos internacionales, por ejemplo, los gastos de defensa en la OTAN; 2) la pérdida de control de la Asamblea General de Naciones Unidas, y el veto en el Consejo de Seguridad que manejó con las grandes potencias hasta la década de 1990, pero que perdió en los últimos años, ya que dos tercios de los países no siguen sus orientaciones; 3) el retiro del Acuerdo de París sobre el Cambio Climático (2017); 4) el retiro de otras instituciones clave: OMS en 2020; Unesco en 2017; TPAN en 2017; tratados internacionales de comercio; ratificación de la Convención Internacional de los Derechos de la Infancia en 1989; Convención de Ottawa sobre tráfico de armas en 1997; el Estatuto de la Corte Penal Internacional (CPI) en 1998; el no apoyo al Pacto Global Antinarcóticos en 1988, etc.


China ha capitalizado el retiro de Estados Unidos y ha adquirido gran importancia en las instituciones multilaterales, al utilizar parte de sus excedentes comerciales y financieros para el desarrollo económico de los países a través de préstamos (la Nueva Ruta de la Seda - One Road Initiative) que le permiten controlar la política y el sector externo. Ha venido construyendo un sistema internacional «paralelo», gran contencioso con Estados Unidos, ya que gana influencia diplomática, económica y tecnológica.


La competencia hegemónica con Estados Unidos tendrá una prueba reina de legitimidad moral: China ofreció la vacuna contra el covid-19 como bien público internacional, Estados Unidos a través del mercado. ¿Quién ganará en legitimidad?


También es importante la forma como termine la investigación sobre el origen del coronavirus y si China puede seguir extrayendo un gran excedente financiero (como antes del covid-19) para sobrepasar el turning point de Lewis y financiar su desarrollo económico y el de algunos países de la Nueva Ruta de la Seda.


La Unión Europea ha mantenido influencia en los organismos multilaterales con muy pocos recursos financieros. Perdió el liderazgo que tuvo en la mediación internacional de conflictos, porque se involucró en ellos (como en Libia y Siria). Además, perdió la iniciativa en el proceso de paz entre Israel y Palestina. El islamismo radical en su territorio le hizo perder influencia sobre el mundo árabe, incluyendo sus mercados e inversiones.


Un ejercicio académico se puede hacer ponderando cuál de las hegemonías (Estados Unidos, China, Unión Europea) tiene pérdidas o ganancias en los factores de poder, sin tener en cuenta las alianzas que puede haber entre ellas según la teoría de juegos.








Los desafíos a la identidad nacional estadounidense: ¿Quiénes somos? de Samuel Huntington (2004), frente a la evolución incierta del sistema chino


Estados Unidos se encuentra en una transición de identidad, China no, por la estabilidad del control del poder del Partido Comunista Chino (PCC) y por su gran crecimiento económico. En esta obra, Huntington compara tres opciones: cosmopolita, imperial y nacionalista, basado en la ideología WASP (White, Anglo-Saxon and Protestant).


¿Coexistencia pacífica armada o cooperación internacional? ¿La federación evolucionará hacia la opción cosmopolita, imperialista y/o nacionalista?
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